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ASOCIACION BAUTISTA ARGENTINA



                         
ESTUDIOS SOBRE TEMAS DOCTRINALES BÁSICOS.
[image: image2.jpg]


  [image: image3.jpg]


  por Alejandra Montamat.
Alejandra Lovecchio de Montamat,  es médica endocrinóloga y docente. Miembro de la Iglesia Evangélica Bautista de Once en Buenos Aires donde participa del ministerio de enseñanza con una clase de Escuela Bíblica Dominical. Casada con Daniel Montamat, madre de Gustavo y Giselle
El encuentro entre el Cielo y la Tierra. 
 “Y he aquí una escalera que estaba apoyada en tierra, y su extremo tocaba el cielo; y he aquí ángeles de Dios que subían y descendían por ella” Gn 28:12

“De cierto os digo: De aquí en adelante veréis el cielo abierto, y a los ángeles de Dios que suben y descienden sobre el Hijo del Hombre” Jn 1:51

Introducción

He tenido el privilegio de recorrer gran parte de la tierra de Israel. 

Para los creyentes, visitar esa geografía es reconocer e imaginar con mayor precisión los recorridos que Jesús hizo mientras habitó entre su pueblo. Galilea: el mar, Capernaúm y el monte Tabor, son algunos de los lugares más frecuentados durante su ministerio. Jerusalén: sus muros, Betesda, Getsemaní, el monte calvario… 

Nada de lo que vivió Jesús fue casualidad. Sus pasos y su obra redentora estaban predestinados por Dios desde antes que el mundo fuese. Luego de su resurrección Cristo ascendió a los cielos y un día volverá y pisará nuevamente la tierra allá en la misma geografía a la que llegó hace más de 2000 años.

Hacia el siglo XVII aC, un hombre elegido por Dios y patriarca de Israel tuvo un sueño que leemos en Génesis 28. 

El lugar donde reposaba cuando lo soñó pasó a llamarse Betel que significa “casa de Dios”. 

Este sueño tampoco fue casual, esa escalera nos recuerda que el hombre está lejos de Dios, que no es posible para cualquiera hallar el sitio donde el cielo y la tierra puedan entrar en contacto. 

La historia nos cuenta los esfuerzos inútiles que muchos hombres realizaron por descubrir el contacto con Dios, pero la Biblia nos enseña que fue Dios quien bajó esa escalera para relacionarse íntimamente con el hombre; es más, nos detalla cómo Dios en la persona de su Hijo Jesús dejó abierta la comunicación para todo aquel que quiera permanecer en comunión con Dios.

El sueño de Jacob se cumple.  Génesis 28:10-19

Muchos años después de este sueño, habían unos pastores del pueblo de Israel que cuidaban sus animales en la misma región dónde Jacob tuvo su sueño. Lucas 2:8-14.

Dice Juan que el Verbo habitó (hizo su tabernáculo) entre los hombres (Jn 1:14). Dice la Biblia que estando en condición gloriosa, dejó el esplendor del cielo para hacerse realmente hombre (Fil 2:6-8). Dios se encarnó, abandonando la eternidad para entrar en los límites del tiempo y el espacio. 

Dios participó de la naturaleza humana con un objetivo: que nosotros pudiéramos participar de la naturaleza divina (2ª Co. 8:9, He10:5-9). Dice la Biblia que antes de que Jesús entrase al mundo como hombre, ya existía (Jn 8:58). Antes de este acontecimiento, Dios había dispuesto ritos para que los hombres, aunque pecadores, pudieran comunicarse con Él a través de sacrificios animales y ofrendas, por medio de intermediarios humanos. 

Pero todos esos medios fueron ineficaces para satisfacer la justicia de Dios, así que llegado el tiempo, sucedió un misterio: nació Jesús. La eternidad se unió al tiempo, lo infinito a lo finito, lo divino a lo humano. El símbolo de la escalera de Jacob tomó sentido cuando Jesús nació en Belén.

Cristo es el Hijo de Dios. Lucas 1:8-17, Mal 4:5

El primer anuncio del nacimiento de Jesús lo recibió un sacerdote llamado Zacarías. En realidad el ángel le profetizó el nacimiento del precursor del Señor, el Elías prometido en la Palabra; su hijo se llamaría Juan y sería conocido como “el Bautista”. 

Estando en Israel, le pregunté a nuestro guía qué tipo de Mesías están esperando todavía los judíos ortodoxos y me contestó “un hombre, descendiente de David, pero sólo un hombre”. Todo estudioso de la Palabra, sabe que el precursor viene antes del Señor Dios, inequívocamente el Mesías es Dios. El pasaje de Malaquías habla del Dios de los ejércitos que vendrá a Israel. Isaías menciona los nombres del Mesías como Admirable, Consejero, Dios fuerte, Padre eterno, Príncipe de paz (Is 9:6).

Cristo es hijo de David. Lucas 1:26-38, 1ª Crónicas 17:11-14

El segundo anuncio acerca del nacimiento del Mesías prometido a Israel lo recibió una joven doncella, desposada pero virgen aún; piadosa, de la casa de David. 

De ella profetizó Isaías “He aquí que la virgen concebirá y dará a luz un hijo y su nombre será Emanuel” (Is.7:14). Dios había prometido al rey David que confirmaría su trono eternamente, que siempre habría descendiente que ocupara ese sitio. Cuando el ángel le anunció a María que ella era el instrumento señalado por el Señor, de su boca salió la gran oración llamada “El magnificat” Lc 1:46-55

Cristo es el Salvador. Mateo 1:20-23

El tercer anuncio del nacimiento fue hecho a José ya desposado con María pero con quién no había tenido aún relación carnal; era un israelita piadoso, creyente, parte de ese remanente con quien Dios se ha manejado siempre. José viene a representar al pueblo sensible de Israel, y a él se le ordenó: pondrás al niño por nombre Jesús (Joshúa) que significa salvador pues Él salvará al pueblo de sus pecados.

La noche que Jesús nació unos pastores en la región velaban las vigilias sobre sus rebaños y sucedió algo sobrenatural, la gloria del Señor los rodeó de resplandor y un ángel les declaró: No temáis porque he aquí os doy nuevas de gran gozo que serán para todo el pueblo; que os ha nacido hoy en la ciudad de David, un Salvador, que es Cristo el Señor. 

Esta proclama resume los tres anuncios anteriormente señalados.

1. Por ser sus padres terrenales descendientes de David, Jesús nació en Belén de Judea en ocasión del censo dispuesto por César Augusto.

2. Nacería un Salvador y a José el ángel le ordenó poner el nombre “Jesús” que significa salvador.

3. El salvador es Cristo el Señor (de los ejércitos), Dios mismo, quien tendrá de precursor a Juan según el anuncio dado a Zacarías su padre

¿Cómo reaccionaron aquellos que escucharon los anuncios acerca de Mesías? Adoraron.

Zacarías alabó a Dios (Lc 1:68, 76-79). Los pastores alabaron (Lc 2:20). Los magos le adoraron (Mt 2:11). Simeón alabó a Dios (Lc 2:31-32). Elizabet alabó (Lc 1:41-45) y

María alabó (Lc 1:46-55)

Conclusión

En estos tiempos, recordamos especialmente la época del nacimiento de Jesús. Con ese hecho, Dios produjo dos grandes milagros, tremendos, por los que nosotros sus hijos debemos adorarle y darle gloria eterna. En primer lugar Dios descendió, Dios se humilló, se hizo siervo y se despojó de Su gloria por amor a nosotros. El segundo milagro es aún más maravilloso: nos dio de Su gloria, al rescatarnos y hacernos sus hijos, puso de Su divinidad dentro nuestro. 2ª Pe 1:3-4 

En esta Navidad, adoremos al hacedor de nuestra salvación eterna, aquel que unió cielo y tierra en su persona.
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